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El respeto por los signos antiguos 


Babilonia, antigua Mesopotamia. Siglo Il a.C. Tras su caída bajo el yugo de Alejandro 
Magno (333 a.C.) y su paso a manos de los griegos Seléucidas (312 a.C.), la majestuosa 
ciudad de los célebres Jardines Colgantes había sufrido un fuerte proceso de 
helenización: la mezcla —más o menos impuesta, más o menos ecléctica— de la lengua, 
las creencias, las costumbres y las expresiones propias de sus habitantes con las de la 
civilización griega. 


Para intentar sobrevivir, el sistema cultural local echó mano de formas de resistencia 
que, en muchos casos, pasaron por el uso de las bibliotecas y sus libros. O, mejor 
dicho, sus tablillas. 


Black (2004) describe una situación sumamente curiosa que se produjo durante ese 
periodo histórico y que es indicativa de la fuerza que mantuvieron ciertas tradiciones 
mesopotámicas tras la conquista griega. Las clases acomodadas de Babilonia —en líneas 
generales, los residentes greco-hablantes— enviaban a sus hijos a escuelas de escribas 
para alfabetizarlos y sentar así las bases fundamentales de su educación (un lujo que 
solo determinados sectores sociales podían permitirse). En esas escuelas los alumnos 
no sólo aprendían a leer y a escribir en los alfabetos griego y arameo, las lenguas más 
utilizadas en aquel lugar y en aquel momento, sino también en el sistema de escritura 
cuneiforme: un sistema que, si bien autóctono y con siglos de historia a sus espaldas, 
para aquella época ya tenía escasos puntos de contacto con la realidad cotidiana 
babilónica, y mucho menos con la identidad cultural de los influyentes y poderosos 
recién llegados. 


El proceso de aprendizaje se ceñía al sistema educativo tradicional mesopotámico, 
bastante diferente del griego: con un cálamo de caña y una plancha de arcilla fresca en 
las manos, los educandos comenzaban copiando largas listas de palabras, que 
memorizaban a fuerza de repeticiones y cuya correcta ortografía terminaban 
asimilando tras innumerables ensayos, errores y correcciones. En etapas posteriores 
pasaban a replicar textos religiosos o administrativos, mucho más largos y complejos, y 
terminaban trabajando con obras literarias. Por lo general, en una cara de la tablilla los 
aprendices marcaban, con pequeñas muescas que hundían la arcilla, signos 
cuneiformes: vocablos y frases en lengua sumeria o acadia que a veces tenían más de 
tres milenios de antiguedad. En la otra cara de la tablilla, y con el mismo cálamo, los 
estudiantes trazaban las letras griegas o arameas para apuntar una transcripción 


fonética de las palabras anteriores, o una traducción de las mismas al griego o el 
arameo! (Dalley y Reyes, 1998; Boiy, 2004; Geller, 2012). 


Tanto el sumerio como el acadio habían dejado de hablarse de forma corriente varios 
siglos antes. Aún así, seguían siendo los idiomas clásicos enseñados y empleados para 
codificar todo tipo de conocimientos, no solo en Babilonia, sino en el resto de 
Mesopotamia. Lejos de desaparecer con la llegada de otras lenguas y alfabetos (y de 
los nuevos conocimientos e ideas que transmitían), la escritura cuneiforme y los textos 
sumerios, babilónicos y asirios se mantuvieron como prestigiosos repositorios del 
saber antiguo y tradicional (DCCLT, 2003): quedaron asociados a instituciones, 
creencias y autoridades cuyos orígenes se perdían en el tiempo, y que eran 
consideradas como las auténticas raíces de la identidad regional. De ahí que se los 
tratara con absoluto respeto, e incluso con cierta veneración (Martin, 2007). 


Los últimos rezagos de ese respeto por las tradiciones y las lenguas de los tiempos 
clásicos pueden apreciarse en una colección de tablillas hallada en Babilonia y 
actualmente repartida entre varios museos del mundo. Tales tablillas fueron escritas 
en un momento histórico en el cual al griego y al arameo se sumó la lengua parta y la 
cultura del Imperio Arsácida, que dominó una Babilonia verdaderamente multicultural 
a partir del 150 a.C. 


Una biblioteca familiar 


Entre los años 230 y 85 a.C., una familia de intelectuales babilonios con un alto nivel 
educativo y muy versados en la literatura clásica de culto se dedicaron a copiar y a 
editar, para su colección personal, himnos religiosos originalmente compuestos entre 
dos y tres milenios antes. El trabajo que realizaron fue exquisitamente cuidadoso: 
tomaron varias fuentes (tanto sumerias como babilonias y asirias) como referencia 
para elaborar sus copias, y fueron registrando todas las variantes del texto que 
pudieron encontrar. 


| El Museo Británico conserva un buen muestrario de los ejemplos más tempranos de este tipo de 
tablillas "dobles", que recogen textos cuneiformes en acadio (concretamente, en babilonio tardío) por 
un lado y su transliteración/traducción griega por el otro. Estos documentos contienen plegarias, 
himnos religiosos, encantamientos, listas de términos especializados, y porciones de un célebre glosario 
enciclopédico babilónico conocido como urra=hubullu. 


La biblioteca privada de esta familia terminó siendo una de las últimas de su especie. El 
Imperio Arsácida impuso el zoroastrismo como religión, enterrando bajo su peso a 
todas las creencias anteriores. Y con la activa labor de los sacerdotes zoroastristas se 
popularizó la escritura oficial arsácida, el pahlavi, derivada del arameo. Hacia el siglo | 
a.C. la escritura cuneiforme y los saberes clásicos comenzaron a desvanecerse y poco 
después terminaron desapareciendo por completo. 


La colección se conoce, en la literatura académica, como la Temple Library at Babylon, 
y la información sobre su hallazgo es escasa. Parte de las tabletas se encuentran en el 
Altes Museum de Berlín, que las adquirió en 1886. Su existencia fue divulgada por el 
arqueólogo estadounidense George Reisner a través de un extenso artículo (1896) en 
el que reprodujo sus contenidos. En la década de los 80 del siglo pasado se descubrió 
que algunas de las tablillas cuneiformes conservadas en el Metropolitan Museum de 
Nueva York? pertenecían a la misma biblioteca privada babilónica (los mismos escribas 
de la misma familia trataban los mismos temas con el mismo estilo, e incluso algunos 
fragmentos neoyorquinos completaban tablillas berlinesas rotas); hasta el momento, 
ninguno de los dos museos ha hecho intento alguno de reunirlas. 


El análisis de los textos realizado por Reisner aportó valiosos datos. En principio, el 
arqueólogo se dedicó a revisar los colofones, fragmentos de información que los 
escribas colocaban al final de las tablillas cuneiformes. Generalmente incluían el 
nombre del autor, y la fecha y el lugar en los que se produjo el documento (Walker, 
1990). En las piezas que componen la Temple Library at Babylon, tales colofones se 
ajustan al siguiente modelo: 


Extracto número x de [sección o serie], que repite el extracto de la tabla larga 
realizado por NN, hijo de NN, descendiente de Sin-ibni, y copiado por NN, 
[grado de parentesco], escriba-kalú de Marduk. 
En Babilonia, a x del mes x del año x. NN es rey. 


Un ejemplo concreto de colofón es el hallado en la serie An-na e-lum-e: 
Extracto uno de An-na e-lum-e, sin completar, que repite el extracto de la tabla 


larga realizado por Ea-balatsu-ikbi, hijo de Bel-apla-iddin, descendiente de Sin- 
ibni, y copiado por llishu-zera-epush, su hijo, escriba-kalú de Marduk. 


2 Vid. p.e. Cuneiform tablet: dilmun nigin-na, ershemma, to Marduk. The Metropolitan Museum of Art. 
[En línea]. http://www.metmuseum.org/collection/the-collection-online/search/321975 
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En Babilonia, [...] año 112 [de la era Seléucida], que es el año 175 [de la era 
Arsácida], siendo Arsaces rey de reyes. 


A través de estos fragmentos, Reisner descubrió que los autores firmantes fueron, 
sobre todo, los apil sin ¡bni: los descendientes de un tal Sin-ibni. La producción de las 
tablillas que componían la biblioteca fue, pues, un asunto de familia. 


Recolectando datos y ordenándolos cronológicamente, el arqueólogo pudo elaborar 
un árbol genealógico que incluiría al susodicho Sin-ibni, a su hijo Bel-apla-iddin, a su 
nieto Ea-balatsu-ikbi, e incluso a sus bisnietos Bel-apla-iddin, llishu-zera-epush y Ea- 
balatsu-ikbi. Hay asimismo firmas "esporádicas" de algunos escribas que no habrían 
sido miembros de la familia: Bel-shunu, Bel-na'din-shumi, Bel-uballit-su, o Bel-uballit 
hijo de Bel-balatsu-ikbi hijo de Ilddina-pap-sukkal. 


Los descendientes de Sin-ibni eran, además de escribientes, sacerdotes kalú del dios 
Marduk, que habrían transmitido y heredado el cargo a través de las generaciones. De 
hecho, la gran mayoría de las tablas recuperadas de la Temple Library at Babylon 
llevan, como cabecera, la dedicatoria ina amát ilu Bel u ilu Belti-ya: "A instancias de mi 
Señor [Marduk] y mi Señora [Sarpanit]". Marduk era el dios-patrón de la ciudad de 
Babilonia; cuando ésta se convirtió en la principal urbe del sur de Mesopotamia, la 
deidad pasó a ocupar la cumbre del panteón regional? y su consorte, Sarpanit, se 
convirtió en la diosa-madre. 


Las fechas incluidas en los colofones llevan una doble datación: las de las eras 
seléucida (griega) y arsácida (persa). La primera fue un sistema de numerar los años 
utilizado por el Imperio Seléucida, que tomaba como punto inicial del calendario la 
reconquista de Babilonia por Seleuco | Nicator en 311 a.C. El calendario arsácida, por 
su parte, comenzaba en el 248 a.C., año en el que el Imperio Arsácida sucedió a los 
seléucidas. 


Las fechas corresponden sobre todo al periodo comprendido entre los años 81 y 137 
de la era seléucida, es decir, 230 a 174 a.C. Este rango temporal incluiría los reinados 
de Seleuco Il Calinico, Antíoco Ill El Grande y Seleuco IV Filopátor. Asimismo, en los 


Marduk sustituyó a otras deidades locales y regionales, lo cual certificó la supremacía de la ciudad- 
estado de Babilonia sobre todas las otras ciudades-estado mesopotámicas no solo a nivel material, sino 
también a nivel ideológico y espiritual. Muchas leyendas se re-escribieron para adecuarlas a esta nueva 
situación, como puede comprobarse cuando se revisan versiones más antiguas de determinados ciclos 
míticos (p.e. las hazañas épicas y creadoras de otros dioses le fueron adjudicadas a Marduk). 


| (VA TH 269 (Ne 4) 
| 


Rúckseite. 


% Ñ 
10 


O 
E ON 
E ER : 

el 10 AS Pa 


A A 1d SNE 
Pr A AN 8) TR 
AH Five ER 


ST PESO EAN Pl AS 
: o A CUAOS 45 


(East pS LS 
T sodio ere > 


e E ——— 
.. 


.5 O A 
e EA 


rl 


A ba 
2 <p It Y 
rre má TF Y has | 
PRE pEa vice pl da 

Def bz 


colofones de las tablillas aparecen menciones a reyes arsácidas contemporáneos, 
como Arsaces | y Arsaces ll. 


Hay ejemplos puntuales de tablillas más tardías, datadas bajo los reyes seléucidas 
Antíoco IV Epífanes (175-164 a.C.), Demetrio | Sóter (161-150 a.C.), Alejandro Balas 
(150-146 a.C.) y Antíoco VI Evergetes/Sidetes (138-129 a.C.). 


Antigua literatura religiosa 


Las tablillas de la Temple Library at Babylon fueron escritas por sacerdotes-copistas 
que recogían textos religiosos transmitidos de generación en generación desde que se 
alzaron las primeras ciudades entre los ríos Tigris y Éufrates. 


La literatura religiosa mesopotámica fue desarrollada por los sumerios y heredada por 
todas las civilizaciones posteriores, que fueron adaptándola y agregándole sus propios 
aportes. Desde su origen se dividió en textos para los servicios públicos y para los 
servicios privados (Langdon, 1909). Los primeros incluían los cantos compuestos e 
interpretados en los grandes templos de las ciudades-estado por los sacerdotes- 
cantores gala (en sumerio) o kalú (en acadio), y los segundos, los encantamientos y 
oraciones usados por adivinos (barú), hechiceros y magos (mashmashshu o ashipu). 
Los magos espantaban demonios, fantasmas y malos espíritus, mientras que los 
adivinos leían el futuro en entrañas, fenómenos naturales, sueños, astros, etc.; su rol 
en la religión pública aún se discute (vid. p.e. Delaporte, 1925/1996). 


Los textos religiosos públicos eran declamados/cantados por los kalú con el 
acompañamiento de una melodía instrumental, y usando un sociolecto de la lengua 
sumeria conocido como eme-sal*. Las fuentes señalan, por ejemplo, que durante la 
Tercera Dinastía de Ur (Ur lll, Imperio Neo-Sumerio, ca. 2112-2004 a.C.), la ciudad- 
estado de Lagash tuvo 62 sacerdotes kalú, que desempeñaban sus funciones junto a 
180 vocalistas e instrumentistas. 


Los sumerios clasificaron los textos para los servicios públicos según el nombre del 
instrumento musical que los acompañaba (flauta, lira, etc.); las sociedades posteriores 


* Los kalú asirios y babilonios, a pesar de hablar lenguas acadias, seguían cantando y recitando en eme- 
sal (el sumerio había desaparecido como lengua cotidiana hacía siglos, pero se mantenía su uso 
litúrgico). Existía, de todas formas, un cuerpo de literatura religiosa en lengua acadia, aunque de menor 
envergadura y prestigio. 
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mantuvieron este esquema. Inicialmente los más populares eran los er-shem-ma, 
"salmos de la flauta". Al parecer fueron la forma más temprana de salmo o himno 
religioso sumerio y eran, sobre todo, lamentos rituales: cantos de intercesión ante las 
divinidades, con invocaciones laudatorias que buscaban su piedad (Kuiper, 2011). 


Cuando los servicios religiosos públicos evolucionaron y se hicieron más largos y 
complejos, hacia el primer milenio a.C., los textos se convirtieron en partes o secciones 
de una "serie" (Luckenbill, 1909); la longitud estándar de esas series se fijó en seis 
tablillas. El género preferido durante ese periodo histórico fue el balag, nombre que 
designaba al instrumento musical que acompañaba el canto, probablemente un arpa. 
Los balag eran lamentos por la destrucción de una ciudad, y derivaban de los célebres 
y renombrados lamentos colectivos compuestos por los sumerios cuando cayó la 
Tercera Dinastía y la ciudad-estado de Ur fue arrasada en el marco de una invasión 
elamita, en 2004 a.C. Los balag solían incluir, al final y como cierre de la liturgia, un er- 
shem-ma, género que mantenía su popularidad. 


Además de estos himnos y lamentos públicos, también los hubo privados, utilizados 
por los particulares para orar a los dioses y plantear sus propios asuntos. Comenzaron 
siendo cartas grabadas sobre ofrendas votivas (p.e. estatuillas) o escritas en tablillas 
pequeñas, y terminaron convirtiéndose en los ershahunga, "lamentos que calman el 
corazón [de la deidad]". Estos se recitaban en los santuarios en caso de enfermedad, 
para librarse de los enemigos o para pedir el perdón de un pecado (Michalowski, 1987; 
Bachvarova, 2008; Longman lll, 2008). 


Historias en arcilla 


En las tablillas de la Temple Library at Babylon se recogieron sobre todo series de 
salmos e himnos para el servicio público (lamentos balag y er-shem-ma), pero también 
vaticinios, oraciones, instrucciones y otros textos mágicos pertenecientes a la esfera 
privada. En muchos casos se trata de versiones resumidas o extractadas de textos 
originales mucho más largos; es por eso que en los colofones los copistas advierten 
que se trata de extractos (nishu) de una "tabla larga" (en la cual, es de asumir, se 
encontraría una versión completa del documento). 


Una de las series recogidas por los escribas-kalú descendientes de Sin-ibni es la Ud- 
dam ki-ám-us. Langdon (1909) traduce el título (que corresponde al primer verso del 
texto) como "[Su palabra], como el espíritu, es inmutable". Se trata de un balag que 
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habla de la poderosa palabra de los dioses (sobre todo de la de Marduk), que hace 
temblar el mundo y, en su majestuosidad, provoca una aterrorizada y absoluta 


reverencia. 


La palabra del señor postra la vegetación de los marjales. 

La palabra de Marduk anega los campos a punto de ser cosechados. 

La palabra del señor es un diluvio que irrumpe y descompone el rostro. 
La palabra de Marduk es un diluvio que destroza y se lleva los diques. 


Su palabra desgaja los árboles mesu... 


También se encuentra la serie An-na e-lum-e, que Langdon traduce como "Del cielo 
exaltado", y que originalmente habría estado destinada al culto en la ciudad-estado de 
Ur. Este balag incluye un himno a la palabra de Anu (dios del cielo) y de Enlil (dios del 
viento y las tormentas), un himno a Sin (dios de la luna), otro a Shamash (dios del sol), 
oraciones a otros dioses menores, y un er-shem-ma final. Al parecer, el origen de la 
serie habría estado en un lamento por el poder destructor de la palabra de Enlil, que 


habría causado la ruina de Ur. 


De los altos cielos, noble es su palabra. 

Del divino Dios celestial, noble es su palabra. 

De Enlil, noble es su palabra. 

Si su palabra descendiese sobre un adivino, el adivino flaquearía. 

Si su palabra descendiese sobre un profeta, el profeta flaquearía. 

Si su palabra fuese pronunciada ante un joven, el joven rompería en llanto. 
Si su palabra fuese pronunciada ante una joven, la joven rompería en llanto. 


Una serie importante es la Am-e bar-nara o Ame bara-nara; el título es traducido por 
Langdon como "Al toro en su santuario", típica referencia semítica que compara a la 
deidad con el poderoso astado. Son seis tablillas de lamentos relacionados con la 
destrucción de Nippur y dirigidos a Enlil, protector de esa ciudad-estado sumeria y 


responsable de lo acontecido. 


La ciudad hacia la que su Señor no muestra compasión se desvanece en el 
silencio. 

La ciudad que no es cuidada, aquella por la que su Señor no muestra 
compasión, 

aquella a la que no visita, aquella que no es visitada por ningún inmortal... 

Tú, Señor, la has devastado; a sus habitantes los has aplastado; 
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las grandes puertas y los muros de ladrillo, tú los has echado abajo. 
Contra los lugares sagrados, tú has alzado tu mano. 


Otra serie presente en la Temple Library at Babylon es la Uru-hul-a-ge ("Aquella cuya 
ciudad está destruida", según Langdon): las habituales seis tablillas que contienen un 
balag con un lamento a Bau (diosa de la sanación, protectora de la ciudad-estado de 
Isin) y uno a la diosa Inanna o Ishtar (diosa del amor y la fertilidad, protectora de la 
ciudad-estado de Erech). Originalmente se trataría de dos lamentos dedicados a Bau, 
unidos en una misma serie; la segunda parte habría sido modificada cuando, en 
ciudades como Erech, la diosa Ishtar reemplazó a diosas como Bau. 


Aquella cuya ciudad está destruida grita "¿Cuánto tiempo, oh templo mío?" 
La joven cuya ciudad está destruida grita "¿Cuánto tiempo, oh templo mío?" 
La madre de la ciudad principal, la reina que da vida a los muertos, 

la princesa del noble templo, reina de lsin, 

hija del templo, la reina Bau [...] 

Reina de Egalmah, reina de Erabriri, 

reina de Eniginmarra, reina de los lugares sacros [...] 

Madre del templo, diosa de la medicina, 

la joven grita "¿Cuánto tiempo, oh templo mío?" 


Otra de las series incluidas entre las tablillas babilónicas es la Gu-ud nim kur-ra 
("Exaltado héroe del mundo"), un lamento dedicado a Ninib. Se supone que es una 
adaptación de un lamento por una ciudad destruida por la ira del dios. Las tabletas 
contienen también un relato épico de las hazañas heroicas del propio Ninib (hijo de 
Enlil que, provisto de redes y arpones de luz, se lanzó a derrotar al monstruo de la 
oscuridad) y alabanzas al campeón de los dioses por su victoria (que es la de la luz del 
sol contra las tinieblas). Es curioso notar que sacerdotes y escribas mesopotámicos 
posteriores desposeyeron a Ninib de la autoría de estas hazañas y se las adjudicaron a 
Marduk. 


Exaltado héroe del mundo, ¿comprende alguien tu forma? 

Honorable, exaltado héroe del mundo, ¿comprende alguien tu forma? 
¡Honorable, señor, gran campeón! 

¡Gran campeón, señor, luz de Enlil! 

¡Honorable señor, Ninib! 

¡Gran campeón, señor de Ebir! 

¡Honorable, descendiente de Esharra! 


Completan el conjunto series como la Mu-tin nu-nunuz-dim-ma o Mu-ten nu-nunuz 
gim ("La diosa del parto"), originaria de Isin, y la E-lum didara ("El exaltado que 
caminó"), parte de la liturgia al dios Enlil. Esta última mezcla fragmentos de distintos 
periodos, distintos escribas y distintos templos hasta convertirlos en un texto casi 
ininteligible, que en algunos casos llega a contradecirse (Langdon, 2010). También se 
han identificado las series E-tur-dim ma-a-an, A-she-ir gig-ta, Uru-a-she-ir y Bul-dim 
im-si-a-a-an, y una er-shem-ma titulada En-zu s'a-mar-mar. 


Elementos curiosos son, por ejemplo, una tableta que habría sido la sexta (y última) de 
una serie dedicada a la palabra de Enlil, y que, por ende, contiene la er-shem-ma: su 
texto proporciona los siete nombres heroicos de la deidad. O las instrucciones para los 
adivinos que leían vísceras, entre las que se cuentan las de lectura del ubánu (apéndice 
hepático en forma de dedo) que forma parte de la extensa serie de inspección 
hepatoscópica Bárútu, Oo las que enseñan cómo interpretar otras entrañas, 
pertenecientes al sacerdote Nidintum-Anu, probablemente del célebre Templo de 
Eanna en la ciudad-estado de Erech (Clay, 2005). 


[Imágenes tomadas de Reinser, 1896]. 
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